El milagro en la primera Iglesia

 Los primeros cristianos nacieron de la voluntad de Cristo de formar una comunidad, una iglesia, en la cual se practicara el amor al prójimo, la compasión y la misericordia, como una ley básica del cristianismo

 Ellos siguieron la pauta que Jesús mismo les había indicado ante de salir a misionar.  Es interesante recordar las consignas que Jesús dio a los 72 discípulos cuando les mando de dos en dos por las aldeas a predicar
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    Jesús les había dicho que fueran con desprendimiento de recursos, pero con los signos de la presencia divina, lo que significa con fe.
 Según Lucas, la misión de los doce discípulos (Lc. 9.1-6) se desarrollaría así:
    “Habiendo reunido a sus doce discípulos,  les dio poder y autoridad sobre todos los demonios,  y para sanar enfermedades. Y los envió a predicar el reino de Dios,  y a sanar a los enfermos. 
      Y les dijo: No toméis nada para el camino,  ni bordón,  ni alforja,  ni pan,  ni dinero;  ni llevéis dos túnicas.  Y en cualquier casa donde entréis,  quedad allí,  y de allí salid. Y dondequiera que no os recibieren,  salid de aquella ciudad,  y sacudid el polvo de vuestros pies en testimonio contra ellos. 
     Ellos saliendo,  pasaban por todas las aldeas,  anunciando el evangelio y sanando por todas partes.
    Según Marcos y Mateo la misión sería más organizada, más planificada. (Lc 9.1-6; Mt. 10.5-15; Mc. 6.7-13
 Mateo dice. A estos doce envió Jesús,  y les dio instrucciones,  diciendo: Por camino de gentiles no vayáis,  y en ciudad de samaritanos no entréis,   sino id antes a las ovejas perdidas de la casa de Israel.  Y yendo,  predicad,  diciendo: El reino de los cielos se ha acercado. 
  Sanad enfermos,  limpiad leprosos,  resucitad muertos,  echad fuera demonios;  de gracia recibisteis,  dad de gracia.  No os proveáis de oro,  ni plata,  ni cobre en vuestros cintos;  ni de alforja para el camino,  ni de dos túnicas,  ni de calzado,  ni de bordón;  porque el obrero es digno de su alimento.
   Mas en cualquier ciudad o aldea donde entréis,  informaos quién en ella sea digno,  y posad allí hasta que salgáis.  Y al entrar en la casa,  saludadla. Y si la casa fuere digna,  vuestra paz vendrá sobre ella;  mas si no fuere digna,  vuestra paz se volverá a vosotros. Y si alguno no os recibiere,  ni oyere vuestras palabras,  salid de aquella casa o ciudad,  y sacudid el polvo de vuestros pies.  
   De cierto os digo que en el día del juicio,  será más tolerable el castigo para la tierra de Sodoma y de Gomorra,  que para aquella ciudad. 

    Marcos dice Después llamó a los doce,  y comenzó a enviarlos de dos en dos;  y les dio autoridad sobre los espíritus inmundos.  Y les mandó que no llevasen nada para el camino,  sino solamente bordón;  ni alforja,  ni pan,  ni dinero en el cinto, sino que calzasen sandalias,  y no vistiesen dos túnicas. 
   Y les dijo: Dondequiera que entréis en una casa,  posad en ella hasta que salgáis de aquel lugar. Y si en algún lugar no os recibieren ni os oyeren,  salid de allí,  y sacudid el polvo que está debajo de vuestros pies,  para testimonio a ellos.  De cierto os digo que en el día del juicio,  será más tolerable el castigo para los de Sodoma y Gomorra,  que para aquella ciudad.  
   Y saliendo,  predicaban que los hombres se arrepintiesen.  Y echaban fuera muchos demonios,  y ungían con aceite a muchos enfermos,  y los sanaban. 
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Comentarios de J. C. Ryle
http://www.soloporgracia.com.mx/lucas9.html
     Estas referencias á las tareas de los ministros cristianos de todos los siglos también son válidas ara hoy. Pero es interesante verlas como pautas de conducta para los seguidores inmediatos de Jesús. No hay duda que el poder de hacer milagros que poseían los apóstoles hacia su condición muy desemejante á la de cualesquiera otros ministros de la iglesia. No hay duda que en muchos particulares ellos fueron únicos en su clase y no tuvieron sucesores. Sin embargo, las palabras de nuestro Señor contenidas en este pasaje no deben aplicarse tan solo á los doce apóstoles: las verdades que enseñan son igualmente útiles maestros y predicadores cristianos de todos los siglos. 
    Observemos que la misión encomendada á los apóstoles tenia referencia especial a lo que debían hacer respecto del demonio y de las enfermedades corporales. Se nos dice que Jesús les dio virtud y potestad sobre todos los demonios, y que sanasen enfermedades.
   Se perciben en este pasaje con toda claridad dos de los deberes principales del ministro cristiano. No debemos esperar de él que lance los espíritus malignos, pero sí podemos esperar con razón que "resista al demonio y todas sus maquinaciones," y luche sin tregua contra "el príncipe de este mundo." No debemos exigirle que haga curas milagrosas; pero sí que tome particular interés en todos los enfermos: que los visite, los consuele, y los socorra, si necesario, hasta donde le sea posible. 
  El ministro que descuida las ovejas enfermas de su rebaño no es buen pastor; y no debe sorprenderse si el pueblo dice que él estima en más la lana de las ovejas que su salud. El ministro que permite que los pecados de la embriaguez, la blasfemia, la obscenidad, las riñas, la disipación, y otros tales infesten su congregación, y no amonesta á los que los cometen, omite un deber que le ha sido impuesto de una manera terminante. No lidia contra el demonio, y por consiguiente, no es digno sucesor de los apóstoles. Observemos, en segundo lugar, que una de las principales tareas que fueron encomendadas á los apóstoles fue la predicación. Nuestro Señor "los envió á que predicasen el reino de Dios," y que ellos iban de aldea en aldea anunciando el Evangelio.
   La importancia de la predicación, como un medio de gracia, se inferiría fácilmente en este pasaje aunque no hubiese otro que versase sobre el asunto. Pero no es sino uno de los muchos ejemplos del valor que se da en la Biblia á la predicación. Esta es en verdad, el instrumento elegido por Dios para trabajar en bien de las almas. Por medio de la predicación los pecadores se convierten; los que buscan la verdad hallan el camino que conduce á ella y los fieles se mantienen firmes en sus creencias. De aquí se desprende que la iglesia visible ha menester buenos ministros para conservar su pureza y promover su prosperidad. 
   El pulpito es el lugar en que se han ganado siempre las victorias del Evangelio, y ninguna iglesia en que se haya desatendido ha hecho jamás mucho progreso en verdadera religión. ¿Deseamos saber si un ministro es verdaderamente apostólico? Si lo es, pondrá mucha atención en sus sermones; se esmerará y orará á Dios á fin de que sean eficaces, y dirá á su congregación cómo tiene esperanza que de su predicación resulte la conversión de muchas almas. El ministro que da á los sacramentos ó á las ceremonias de la iglesia un lugar más elevado que á la predicación puede ser celoso, fervoroso, concienzudo, y respetable; pero su celo no escucha los dictados de la prudencia. No puede decirse que imita á los apóstoles.
   Observemos, en tercer lugar, que nuestro Señor, al enviar á sus apóstoles, les encarga que procuren habituarse á la sencillez de vida, y contentarse con lo que tengan. Les manda no llevar nada para el  camino, ni bordones, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni dos vestidos, y que en cualquiera casa en que entraren permanezcan y salgan. En parte, estos preceptos se refieren á un periodo especial. Vino un día en que nuestro Señor mismo mandó á todo el que no tenía espada que vendiera su capa y comprara una espada. Lucas 22:36. Pero en parte, estos preceptos pueden aplicarse en todas las épocas. Del espíritu de estos versículos deben imbuirse todos los ministros del Evangelio.
   La idea principal que ellos encierran tiene por objeto poner un dique á la codicia y al lujo. ¡Habría sido un bien para el mundo y para la iglesia si esa idea hubiera sido acatada con más cuidado! De nadie ha sufrido el Cristianismo tanto daño como de parte de sus mismos maestros. Sobre ningún punto han errado estos tanto y tan frecuentemente, como en lo que respecta á la codicia y al lujo. Á menudo con su conducta han hecho nugatoria su predicación; y han dado margen á los enemigos de la religión para que digan que ellos aman la holganza, y el dinero, y el boato, mucho que las almas de sus feligreses. ¡Roguemos diariamente que la 
    Observemos, finalmente, que nuestro Señor previene á sus discípulos contra la incredulidad, y el endurecimiento de corazón de aquellos á los que han de predicar. Se refiere á los que no los recibían, como una clase de gente con la cual tienen que ponerse en contacto; y les dice como han de conducirse cuando sean rechazados, como si tal evento fuese inevitable.
   Todos los misioneros, todos los maestros de escuelas dominicales, todos los que enseñen la Biblia al pueblo harían bien en atesorar estas consignas en el corazón. Que no desmayen si les parece que su obra es fútil y su trabajo sin provecho. Que recuerden que aun los primeros predicadores y maestros á quienes Jesús envió, recibieron la advertencia explícita de que no todos creerían. Que continúen trabajando con paciencia, y siembren la buena simiente sin desalentarse. Á ellos corresponde hacer los esfuerzos: el éxito está á cargo de Dios. Los apóstoles pueden plantar y regar: más solo el Espíritu Santo puede dar el crecimiento. El Señor sabe lo que se alberga en el corazón del hombre; y no tiene en menos á Sus trabajadores a causa de que solo un poco de la simiente que siembren crezca y fructifique. La cosecha puede ser pequeña; pero cada trabajador será recompensado según lo que haga.
   Nótese que Judas Iscariote, el apóstol falso y traidor, fue uno de los doce que nuestro Señor envió á predicar y curar á los enfermos, no debe sorprendernos si vemos á hombres no convertidos ejerciendo las delicadas funciones de predicadores y ministros del Evangelio.    Nuestro Señor permitió a uno de esa clase que fuese contado en el número de sus apóstoles, para enseñar que en este mundo debemos esperar ver mezclado al malo con el bueno. Las más altas dignidades y los empleos eclesiásticos no prueban que el que los ejerce tenga la gracia de Dios.
    No toméis nada para el camino. Ningún hombre podrá establecer el reino de Dios en los corazones del pueblo, en tanto que no se muestre plenamente persuadido de que lo que predica es la verdad. ¿Y cómo puede mostrarse así si otros sus hechos y con su conducta contradice sus palabras?
    Quedad allí y salid de allí. El objeto de este precepto es patente. Los apóstoles tenían que guardarse de parecer volubles, veleidosos, muelles y difíciles de contentar. Como hombres que habían de considerar el mundo como una posada, y el cielo como su morada, habían de contentarse con cualquiera habitación, y con cualquiera clase de asistencia.
    Anunciando el Evangelio. Horrorosa es la idea de que uno de los que hacían esto era Judas Iscariote. Parece que no hay razón para suponer que él predicara menos eficazmente que los otros apóstoles. Sin embargo, su corazón era siempre falso á los ojos de Dios. Que un hombre predique el Evangelio no es prueba de que se haya convertido. Véase Filip. 1:15.
DOS MILAGROS Y UN MISMO RESULTADO: SANIDAD
 http://www.angelfire.com/pe/jorgebravo/sermon31.htm

 (Marcos 10:46-52; Hechos 3:1-13)
 
     Mucha gente hoy en día se pregunta si actualmente existen los milagros y quién los realiza. Algunos consideran que hay personas que lo realizan y otros que es Dios quien los hace. En esta oportunidad vamos a reflexionar en torno a dos textos bíblicos que nos relatan dos acontecimientos distintos en los personajes y en el tiempo. Veremos en el desarrollo que el que realiza los milagros es Jesucristo, el Hijo del Dios viviente. Nosotros somos simplemente sus colaboradores que recibimos poder de Dios que está en los cielos.
 
    En este primer caso, en el evangelio según Marcos, capítulo 10:46-52, el evangelista nos informa que es el mismo Jesucristo quien realiza este milagro en forma directa:
 
      "Entonces vinieron a Jericó; y al salir de Jericó él y sus discípulos y una gran multitud, Bartimeo el ciego, hijo de Timeo, estaba sentado junto al camino mendigando. Y oyendo que era Jesús nazareno, comenzó a dar voces y a decir: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! Y muchos le reprendían para que callase, pero él clamaba mucho más: ¡Hijo de David, ten misericordia de mí! Entonces Jesús, deteniéndose, mandó llamarle; y llamaron al ciego, diciéndole: Ten confianza; levántate, te llama. El entonces, arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús. Respondiendo Jesús, le dijo: ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista. Y Jesús le dijo: Vete, tu fe te ha salvado. Y en seguida recobró la vista, y seguía a Jesús en el camino".
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   Por otro lado, otro evangelista llamado Lucas nos relata en su libro de los Hechos de los Apóstoles, capítulo 3:1-13, que dos discípulos de Jesucristo, llamados Pedro y Juan, realizan un milagro en Su nombre: 
 
   "Pedro y Juan subían juntos al templo a la hora novena, la de la oración. Y era traído un hombre cojo de nacimiento, a quien ponían cada día a la puerta del templo que se llama la Hermosa, para que pidiese limosna de los que entraban en el templo. 
   Este, cuando vio a Pedro y a Juan que iban a entrar en el templo, les rogaba que le diesen limosna. Pedro, con Juan, fijando en él los ojos, le dijo: Míranos. Entonces él les estuvo atento, esperando recibir de ellos algo. Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda. 
     Y tomándole por la mano derecha le levantó; y al momento se le afirmaron los pies y tobillos; y saltando, se puso en pie y anduvo; y entró con ellos en el templo, andando, y saltando, y alabando a Dios. 
    Y todo el pueblo le vio andar y alabar a Dios. Y le reconocían que era el que se sentaba a pedir limosna a la puerta del templo, la Hermosa; y se llenaron de asombro y espanto por lo que le había sucedido. Y teniendo asidos a Pedro y a Juan el cojo que había sido sanado, todo el pueblo, atónito, concurrió a ellos al pórtico que se llama de Salomón. 
     Viendo esto Pedro, respondió al pueblo: Varones israelitas, ¿por qué os maravilláis de esto? ¿o por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por nuestro poder o piedad hubiésemos hecho andar a éste? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha glorificado a su Hijo Jesús, a quien vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilato, cuando éste había resuelto ponerle en libertad".
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Entre ambos acontecimientos existe una buena cantidad de años y contextos diferentes, en el primer milagro, éste se realiza antes de la resurrección de Jesucristo; en el segundo milagro, éste ocurre después de su resurrección. Sin embargo, hay un paralelo entre ambos, pero el resultado es el mismo: sanidad. Y esto para que se cumplieran las profecías de Jesús: “Y estas señales seguirán a los que creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán” (Mr. 16:17-18).
 
Veamos esta relación en el siguiente esquema comparativo:
	    Jesús y los discípulos vinieron a Jericó, junto con una multitud.
	   Pedro y Juan subían juntos al templo, a la hora de la oración.

	   Un ciego llamado Bartimeo, estaba sentado junto al camino mendigando.
	   Y traían a un hombre cojo de nacimiento para ponerlo en la puerta del templo para pedir limosna.

	   Oyendo que Jesús estaba por ahí, comenzó a gritar insistentemente: ¡Jesús, Hijo de David, ten misericordia de mí! 
	   Viendo a Pedro y Juan que iban a entrar al templo, les rogaba que le diesen limosna.

	    Jesús se detuvo, mandó a llamarle, lo animaron a que tenga confianza y que se levantara.
	   Pedro, con Juan, mirándolo fijamente, le dijo: Míranos.

	    Él arrojando su capa, se levantó y vino a Jesús.
	   El obedeció y esperaba recibir algo de ellos.

	   Jesús le pregunta: ¿Qué quieres que te haga? Y el ciego le dijo: Maestro, que recobre la vista.
	   Pedro le dijo: no tengo oro ni plata, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de Nazaret, levántate y anda.

	   Jesús responde: Vete, tu fe ha salvado. Al instante recobró la vista.
	Y tomándole de la mano le levantó y así fue. Y saltando se puso de pie y anduvo.

	   Y seguía a Jesús en el camino.
	 Y saltando se puso de pie y anduvo, entró con ellos en el templo, andando, saltando, alabando a Dios. Todo el pueblo lo vio. 


 
   Sin duda que la reflexión que viene a nuestra mente, es que nosotros también podemos realizar milagros en el nombre de Jesucristo, el Hijo del Dios viviente. No sólo los milagros fueron una experiencia de siglos atrás, sino que lo son ahora también. 
    Si los discípulos de Jesús lo hicieron en mérito de Su promesa, ¿por que ahora, nosotros sus discípulos, no podemos realizar estas maravillas provenientes de Dios?
    Una gran verdad salta a la vista, si no tenemos fe en el Señor Jesucristo como un grano de mostaza, no recibiremos el poder del Espíritu Santo, por lo tanto, nada podemos hacer. ¿Estamos convencidos de esta gran verdad? ¿Cómo estamos poniendo en práctica nuestra fe y el poder de Dios, en aquellos que necesitan de su amor?
    Si alguno no está convencido de que los milagros de Dios se realizan todavía, hay que decirle que hoy en día existen miles de ciegos que ven; miles de cojos que andan y saltan; miles de cancerosos sanados; miles de desahuciados que viven más allá de los pronósticos médicos; miles de personas con sida que ha sido curadas; miles de personas con graves problemas de todo tipo y los han resuelto; todos ellos, en el bendito nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
    El milagro se da en una situación límite humana, fuera de lo normal, pero es el Señor quien actúa con todo su poder en esa situación límite. En muchos casos, utilizándonos como sus instrumentos, tal el caso de Pedro y Juan. Hoy también el Señor de la Vida nos está llamando a realizar grandes milagros en Su nombre en nuestro propio entorno social.
   No olvidemos, el Señor nos está llamando, necesita nuestras manos. ¡Ojalá que estemos listos! Que el Señor Jesucristo fortalezca nuestra fe. Amén.
     Pedro aprovecho la oportunidad para estimular los buenos sentimientos del pueblo que le escuchaba y les siguió diciendo
      “Mas vosotros negasteis al Santo y al Justo, y pedisteis que se os diese un homicida y matasteis al Autor de la vida, a quien Dios ha resucitado de los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. 
      Y por la fe en su nombre, a éste, que vosotros veis y conocéis, le ha confirmado su nombre; y la fe que es por él ha dado a éste esta completa sanidad en presencia de todos vosotros. Mas ahora, hermanos, sé que por ignorancia lo habéis hecho, como también vuestros gobernantes. 
       Pero Dios ha cumplido así lo que había antes anunciado por boca de todos sus profetas, que su Cristo había de padecer. Así que, arrepentíos y convertíos, para que sean borrados vuestros pecados; para que vengan de la presencia del Señor tiempos de refrigerio, y él envíe a Jesucristo, que os fue antes anunciado;  a quien de cierto es necesario que el cielo reciba hasta los tiempos de la restauración de todas las cosas, de que habló Dios por boca de sus santos profetas que han sido desde tiempo antiguo. 
     Porque Moisés dijo a los padres: El Señor vuestro Dios os levantará profeta de entre vuestros hermanos, como a mí; a él oiréis en todas las cosas que os hable; y toda alma que no oiga a aquel profeta, será desarraigada del pueblo. Y todos los profetas desde Samuel en adelante, cuantos han hablado, también han anunciado estos días. 
      Vosotros sois los hijos de los profetas, y del pacto que Dios hizo con nuestros padres, diciendo a Abraham: En tu simiente serán benditas todas las familias de la tierra. A vosotros primeramente, Dios, habiendo levantado a su Hijo, lo envió para que os bendijese, a fin de que cada uno se convierta de su maldad”
